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  “Estoy verdaderamente harto. La verdad es que ya no aguanto más. Ya se que desde luego no debo parecer muy optimista a los ojos de los demás, pero la vida es una mierda. Así de claro, la vida es una puñetera mierda. Vives la vida que se te ha dado por vivir. Muy en el fondo, la verdad es que todos somos unos puñeteros conformistas. Y el único futuro que tenemos todos, sin excepción, es la muerte. Ah, bueno, pero primero hay que llegar a viejo. Sí señor, cuando te quieres dar cuenta eres un viejo lleno de achaques y enfermedades. Da igual que te hayas cuidado como un poseso cuando aún eres joven; la vejez nos trata a todos por igual: como a una mierda. Y un mal día llega tu hora, tu maldita hora en que la palmas y se acabó todo, todo, todo. Y miras hacia atrás, a tus logros, y te das cuenta de que en realidad no has hecho nada fuera de lo común. Rutina, esa es la palabra clave, la asquerosa palabra que llena mi vida y la de todos, ¿no? Diferentes rutinas, diferentes mierdas. No hay nada fuera de lo común en tu vida, es más, en tu funeral sólo cuatro llorarán tu muerte y al cabo del tiempo, poco tiempo en mi caso, nadie se acordará de ti, habrás pasado a la historia común.




  Pero basta de quejarse, ya lo he decidido, voy a cambiar mi vida.




  Voy a romper con todo y lo voy a mandar a la mierda. Vida solo hay una y hay que disfrutarla joder.




  Voy a hacerme una vida, a proporcionarme una vida más interesante, más emocionante.




  He decidido hacer un viaje. Un viaje a nuevas tierras, a medio mundo. He decidido hacer un viaje lleno de aventuras de todo tipo, de emociones nuevas, ¿qué te parece Paolo?”
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  Esperé allí sentado, frente a aquella pantalla que dañaba mis ojos a más no poder. Pero era la única manera de comunicarse am-pliamente con la gente a distancia. Aquello lo llamaban “chatear”.




  Ya había perdido la cuenta de las veces que había “chateado”.




  Había conocido a Paolo, el bueno de Paolo, un italiano, en un viaje a Italia. Pero ese viaje no había sido por placer como el que estaba planeando ahora. Era un viaje en busca de mejor trabajo que el que tenía hasta entonces, un intento de mejorar mi vida.




  Yo trabajaba en una empresa de limpiezas, en las periferias de Madrid. El bendito trabajo siempre era el mismo: barrer, fregar, limpiar, recoger y vuelta a empezar. Pasar la mopa, que por increíble que parezca siempre estaba sucia a más no poder, (y eso que yo la intentaba limpiar un poco, pues más que limpiar empeo-raba el panorama) arrastrando las colillas que otros van tirando para dejar su rastro, como Hansel y Gretel hacían con sus migui-tas (bueno, no es una buena comparación, pues los benditos H y G eran unos críos inocentes, no como esas bestias con chimeneas siempre encendidas, chimeneas contaminantes). El edifi cio era un gran almacén de mercancías. Ah, y los otros, aquellos afortunados que iban sentados cómodamente en las máquinas, que trasladaban cómodamente los palés de un lado a otro. También he perdido la cuenta de cuantas veces les maldije por su inmerecida suerte. Ellos te miraban desde su altura con una sonrisa de sufi ciencia y hacían rugir aquellos cacharros feroces de hierro, y si te descuidabas, te podían pasar por encima esas moles y luego achacarlo a un error de la máquina infernal. Así de majos eran. Yo me movía como un autómata, como los de las películas, porque a las ocho de la maña-na uno no puede estar pendiente de conducir, de conducir la vulgar mopa, y de sortear a las moles que se movían a cámara rápida de un pasillo a otro.




  Que, ¿qué hago yo aquí, sentado frente al ordenador en horas de trabajo? Pues fácil respuesta, he tomado vacaciones anticipadas.




  Mi jefe, un gordo gruñón, exigía demasiado para la miseria que pagaba, así que ideé un plan. Cuando sólo faltaban cinco días para las 8




  




  Wimy Taylor




  vacaciones, ah las vacaciones que bendita palabra, me fi ngí enfermo para conseguir no solo quince días de vacaciones, sino veinte gloriosos días libres. Hoy es ese día, el primer día de vacaciones y aquí estoy sentado enfrente de la pantalla.




  La verdad es que estaba lleno de ansiedad y amargura y necesitaba chatear con algún otro pobre desgraciado que compartiera mi visión del mundo. Siempre había alguien que te consolaba y te animaba que siguieras. Estos los llamaba yo: “mis animadores personales”. Otros, en cambio te decían que lo que te convenía era mandarlo todo a la mierda. Estos eran los que se consideraban




  “consejeros” o “expertos” en esta cruel vida. Y por último estaban los que verdaderamente te comprendían y te intentaban ayudar, digamos que eran una mezcla de los dos anteriores. Estos no te mandaban al psicólogo, como muchos otros hacían.




  Paolo era de esa clase de tipos, de los buenos tipos, que también estaban cansados de la vida que les había tocado vivir y esperaban, o buscaban un cambio. Paolo era el que mejor encajaba conmigo y con mis deseos de aventura.




  Él en cambio aunque no trabajaba, te entendía bien, ya que vivía con sus padres. El pobre se consideraba un parásito social. A sus cuarenta y cinco años no tenía planes de futuro, sólo se sentaba a la mesa a comer o a ver televisión o a leer o a escuchar música, sin olvidarnos del amado ordenador. Ese era todo su mundo, no tenía un futuro mejor. Hay que reconocer que estaba peor que yo lo que, aunque nunca se lo diría, me hacía sentir un poco mejor.




  Saber que hay gente en una situación más trágica que tú siempre hace que veas tu vida con un poco más de optimismo, así somos los humanos.




  Siempre intentaba no discutir con sus padres, porque era un tío muy tranquilo, muy pacífi co, así que lo único que le quedaba era aguantarles y soportarles.




  Paolo tenía un hermano. Este era el pequeño y el juerguista, le gustaba vivir la vida. Siempre estaba dando vueltas por el barrio en 9
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  busca de nuevas experiencias. Estaba más tiempo en la calle que en su casa. Petro tampoco trabajaba, era otro parásito más de su tiempo y de sus viejos. Su lema era “vivir la vida ahora o nunca”.




  Así que era un vago, el mayor que he conocido nunca. La suerte de ambos era vivir de un padre empresario.




  “Yo me apunto tío, cuando quieras y donde quieras. Sabes que allí estaré yo, tío, si hace falta ir hasta el fi n del mundo, pues no problem tío. Vamos y a disfrutar, que la vida es mucha mierda, capichi?”




  Había algo que no encajaba. Aquella respuesta plasmada en el ordenador me dejó sin saber que decir. Yo creía conocer bien a Paolo, la parte sensata de los dos, pues llevaba chateando con él más de un año todas o casi todas las noches, y esa respuesta no parecía salir del bueno de Paolo. Quizá, pensé, nunca llegas a conocer bien a la gente, o quizá estuviese de broma. Sea como fuese Paolo no eras tan contundente a no ser que le hubiese pillado totalmente desesperado, lo que podía ser posible dada la situación, o…




  Para salir de dudas, pregunté:




  “Eres tú Paolo?”




  Inmediata respuesta;




  “Ja, je, ja, te lo has creído Albert. Soy Petro, mi hermano está en el servicio. Ahora le llamo, chao”.




  Yo ya lo había estado sospechando. Esa era una de las características de Petro: su cachondeo. No se tomaba nada en serio, para él todo eran juergas y diversión y eso que ya estaba mayorcito.




  Paolo era más serio, seguramente la edad y la madurez, (que no siempre a mayor edad mayor madurez). A Petro con treinta años ya cumplidos, la madurez, en cambio, brillaba por su ausencia.




  Cuando pasas los cuarenta la vida se vuelve más amarga, a no ser que tengas una buena vida, lo que incluye no vivir con los padres hasta que te mueras.




  Vamos Paolo vuelve, me dije, y el ordenador se iluminó con sus palabras tranquilas.
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  “Perdona Albert, estaba ocupado. He leído tu mensaje pero no se que decirte. Sabes bien que te entiendo y comparto tus sentimientos. Quizás te sentaría bien hacer un viaje a algún sitio nuevo, pero tanto como a medio mundo… Es mucho recorrido. Si quieres puedes venirte por aquí, como la última vez. Sabes que con mis padres no tienes problemas, ¡leche, les caes mejor que yo! Además yo estaría encantado de volver a verte que ya hace más de seis meses que no nos vemos. Así encima cambias de aires. Aquí tienes a un amigo que te quiere, lo sabes, ¿verdad? Dime cuando vas a venir y te espero”.




  Desde luego daba gusto con amigos así. Yo no sabía que existían hasta que conocí a Paolo.




  “Gracias Paolo. Pero esta vez es diferente, tengo unos buenos ahorros y quiero recorrer algunos países de por acá. Necesito VIVIR, me entiendes, ¿verdad? Se que sí. Dentro de unos días cum-plo los cuarenta y cuatro y veo que la vida se me pasa volando.




  Maldita sea que la puñetera vida es muy corta y hay que vivirla (ya me voy pareciendo a tu querido hermano, ja). Me gustaría que me acompañaras en esta aventura, es más bonita compartirla con un gran amigo. Piénsalo Pao. Voy a salir para allá y en unos días nos vemos, chao”.




  Al día siguiente, con todo el equipaje preparado a conciencia ya metido en mi vieja furgoneta azul de nueve plazas, bien temprano salí dirección Italia. La furgo estaba lista, la había llevado al taller unos días atrás para ponerla apunto. El mapa estaba frente a mí, con los lugares a los que quería ir bien marcados en naranja brillante. Estaba convencido de que lograría convencer a Paolo para que me acompañara.




  Me puse en marcha y fui dejando el barrio atrás. No podía evitar que por mi mente pasaran mis peores temores: toda clase de catástrofes asociadas a la furgoneta. Una de ellas era que pudiese tener alguna avería, que no sería la primera vez que me pasara, y me de-jara tirado en cualquier parte. Eso me supondría un gran retraso en mis planes y quien sabe si el abandono de mi gran aventura. Otro 11
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  temor era que Paolo no me acompañase, necesitaba su compañía.




  Llegué a pensar que siempre me quedaría su hermano, pero no me hacía mucha gracia, no era como yo, así que lo descarté enseguida.




  Al llegar a Francia, encontré a un tipo que hacía autostop. Era un melenas que llevaba recogidos los pelos, que parecían llevar siglos sin peinar, en una coleta baja. Iba muy cargado con una gran mochila roja—negruzca de lo llena de mierda que estaba. Al principio titubeé en parar, pero me dio lástima y me dije: qué demonios, así no voy solo.




  Llevaba muchas horas de marcha y necesitaba un poco de compañía. A pesar de haber hecho varias paradas para descansar, no había hablado con nadie desde que salí de mi casa.




  Me paré y le invité a subir. Después de dejar todo su equipaje en los asientos traseros, se sentó a mi lado. El tío parecía radiante.




  —¡Hola!, me llamo Erick. Gracias por llevarme…




  —No hay de qué. Yo me llamo Albert y voy a Italia a ver a un amigo, y usted, ¿adónde va?




  —No, por favor, no me llame de usted. Tutéame, si somos más o menos de la misma edad…




  Aquel tipo tenía una barba castaña muy descuidada y no se po-día adivinar los años que tenía. Su forma de vestir era muy hippy (llevaba pantalones verdes claros casi fl uorescentes y una camisa enorme de varios colores un poco desteñidos) y más bien parecía un aventurero. Era del tipo de gente que encajaba conmigo. Quizás llevaba la vida mejor que yo, pensé. Por lo menos parecía libre de hacer lo que le diera la gana, sin ataduras ni ansiedad en su vida.




  Al principio no quería incordiarle preguntándole por cosas que no me importaban, pero Erick parecía hablador y además, un viaje tan largo en el cual no se diga nada y sólo se escuche la respiración 12
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  del que tienes al lado, bueno pues eso es muy incómodo. Además tenía que saber a donde tenía que llevarle.




  —¿Y adónde te puedo llevar?




  Lo dicho, el tío era hablador con ganas, antes de que terminara siquiera la pregunta, ya me estaba contestando.




  —Me da igual tío, yo no tengo fronteras, voy allí donde quiero, ya sabes, a la aventura. Hoy aquí y mañana allí. Hemos nacido libres tío, y yo soy un ave, así que, adonde vayas tú voy yo.




  Aquellas palabras dichas de un tirón, me dejaron con una sensación de bloqueo, sin saber qué responder.




  —Tienes toda la razón tío, yo también pienso como tú…




  De todas formas no pude evitar que por mi cabeza pasara la idea de, que tal vez, no estuviera bien de la cabeza o fuera un desquiciado mental. Porque encima tenía la sensación de que si llego a decirle que quería dar la vuelta al mundo, no me lo quitaba de encima en todo el viaje, o en toda mi vida. La verdad es que yo tenía mucha facilidad para calar a la gente desde la primera conversación y ya le había calado: era un pesao.




  Así que preferí darle otro tipo de conversación. Hablamos de lo mala que es esta vida y de lo mal que estaba el mundo hecho.




  De todas formas y en caso de que no estuviera bien de la cabeza, yo también estaba igual que él, porque su razonamiento no era tan malo, al menos en mi opinión. Él no tenía ataduras y yo sí, un con-trato de trabajo, una vida llena de gastos y un sinfín de malos rollos.




  Decidí hacer un descanso y así aprovechar para comprar algo de comida en una gasolinera. También necesitaba “comer”, como decía yo, la furgoneta. El gasoil estaba a menos de la mitad.




  —Hombre, ya era hora…




  El hippy habló volviéndome a sorprender con su lenguaje. No me gustaba demasiado su forma de decir las cosas, su lenguaje era muy directo, muy tajante y mandón. El problema, tal vez, radicaba 13
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  en que se tomaba demasiada confi anza conmigo. Vamos, como si me conociera de toda la vida el hippy. La verdad es que yo también era muy desconfi ado, la vida me había enseñado a serlo, y más con un tipo como el que llevaba a mi lado; de modo que primero decidí llenar el depósito de gasoil y así poder quitar las llaves del contacto sin levantar sospechas.




  Mientras llenaba el depósito le pregunté al hippy:




  —¿Quieres comer algo o beber alguna cosa…?




  Respuesta inmediata.




  —Sí, tío, cómprame un bocata de… es igual, de lo que tú quieras. Ah, y dame una birra también…




  Me imaginaba una respuesta como aquella. Un tío caradura, que aparte de llevarle a donde él quería, no soltaba un duro para su comida. Traté de pensar que quizás no llevara dinero, que era simplemente un pobre desgraciado que no tenía donde caerse muerto.




  Las llaves de la furgo se fueron conmigo a la tienda, claro.




  Procurando que no se diera cuenta trataba de no perderle mucho la vista en mi viaje a la tienda de la gasolinera.




  De regreso a la furgo le llevé un bocata de tortilla y una birra de lata. Mientras se lo daba, le lancé una indirecta a ver si daba resultado.




  —Qué careros son estos franceses de la gasolinera. Está visto que no se puede comprar nada en estos sitios…




  —Ya lo ves tío, el mundo es de los ricos, son unos cabrones…




  Pero en fi n, tío, hay que comer, no hay más huevos…




  Resignación. Yo me resigné y no le dije nada más. Y así continuamos nuestra ruta por la carretera, mientras él comía y daba sus buenos tragos de cerveza a mi costa.




  Menos mal que no le iba a tener que aguantar mucho, pues le había recogido a menos de doscientos kilómetros de la frontera con 14
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  Italia, y por suerte la casa de Paolo estaba muy cerca, en la parte alta de la “bota”.




  Una de las cosas, o mejor dicho, de las pocas cosas que me había contado o que le había conseguido sacar, (pues el hippy se expandía hablando de las cosas de la vida, pero en lo relativo a su propia vida, no soltaba ni prenda) era que había sido mecánico durante unos cuantos años. Por un momento, o por unos locos segundos, se me pasó por la mente llevarle o arrastrarle conmigo en aquella aventura junto a Paolo. Un mecánico no me vendría mal, nada mal en caso de una avería por el camino. Pero no, le descarté más rápi-do que a Petro. Estaba ya queriendo, deseando fervientemente, que llegara el momento, el momento bendito, de decirle adiós, hasta nunca. No me convenía un tipo como aquel, que era capaz de poner de los nervios a un santo. Y encima ya le había cogido manía y procuraba no charlar tanto como al principio había hecho.




  Por fi n entramos en Italia. El sol se había ocultado hacía ya media hora y la noche se estaba tragando al día a pasos agigantados.




  Pensé en decirle al hippy que ya se podía bajar donde quisiera, pero recordé sus palabras de que iría hasta el fi n, y eso signifi caría llevarle hasta la casa de Paolo y eso, y eso no entraba en mi plan, de ningún modo. Así que sutilmente decidí engañarle. Detuve la furgoneta en una de las primeras casas que encontré al entrar en una calle.




  —Bueno…—cómo rayos se llamaba… hippy desde luego que no… ah ya—Erick, ya hemos llegado— y señalé una casa de dos plantas— ahí vive mi amigo, así que ya te puedes bajar. Este es el fi n de mi viaje.




  —¿Y ahora qué hago yo tío? ¿Qué voy a hacer yo aquí tirao como un perro, tío?— y añadió—Supongo que no dejarás tirao a un colega tuyo, ¿no?




  Aquello ya fue demasiado y ya “algo” molesto le contesté:




  —Vamos a ver, yo te recojo de la carretera como tú querías, te invito a comer y te traigo a donde tú querías ir, ¿no es así?
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  —Sí tío, pero no…




  —¿Qué quieres que yo haga ahora más por ti, que te invite a pasar a la casa de mi amigo y duermas en su cama…?—le corté.




  —Pues sí, tío.— ¿¡QUÉ!?— Ya está encima la noche y yo no soy murciélago. Aquí no conozco a nadie. ¿No querrás que duerma en un portal? Porque eso no se le hace a un colega.




  Aquel tiparraco me estaba sacando de mis casillas, y lamenté ha-berle recogido en la maldita carretera. Se había convertido en una lapa, en una lapa asesina, en una verdadera pesadilla y no tenía ni maldita idea de cómo iba a quitármelo de mi camino. Los instintos asesinos los dejé a un lado. Tenía que pensar con la cabeza fría.




  Una de dos, o este tipo de ha escapado de un manicomio, o es un liante de mucho cuidado, que le gusta enredar a la gente para sacar todo lo que pueda y así vivir. Y me tenía que tocar a mí. Aquella aventura para evadirme de toda angustia, había comenzado mal. Si una cosa empieza mal, acaba mal. Pero no, no podía ser. Deseché aquellos pensamientos funestos de mi cabeza aturdida y volví a la realidad de pronto cuando le escuché preguntar:




  —¿Bueno, qué, vamos a estar aquí toda la noche viendo al




  “vampi” volar, o nos metemos para adentro, tío?




  ¿De verdad había dicho “vampi”?




  Al fi nal se me volvió la mente lúcida y vi una posibilidad de quitarme de encima a aquel loco. Había estado tentado desde la primera palabra sin sentido de aquel tipo de darle una buena hostia y dejarle allí tirao, pero no estaba lo bastante cabreado para hacerlo, así que lo único que me quedaba era la forma pacífi ca.




  —Mira tío, tienes toda la razón del mundo—porque tras haber considerado seriamente la idea de que estuviera loco había que darle la razón—¿sabes lo que ocurre tío?




  —Bueno tronco, a qué esperas, suéltalo ya y acabamos… que no me gusta las ramas, ¿qué es lo que pasa colega?—me interrumpió.
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  La verdad es que se le notaba un poco nerviosillo. Tras mirar el reloj respondí:




  —Pues que van a dar las nueve de la noche, y mi amigo Paolo hasta las diez no llega, y no vamos a estar esperándole una hora o más aquí hasta que llegue, ¿no te parece?




  —Bueno y qué hay de malo en estar esperando a un colega que, seguro que llevas mucho tiempo sin verle. Es que te piensas pirar, o ¿qué? Además tío, una hora se pasa volando y más si estás con un colega. Podemos esperarle en la furgo y así seguimos charlando de nuestras cosas, ¿eh, colega?




  Con una sonrisa maldita me dio una palmadita en el hombro y se metió un dedo en la oreja buscando quizás algo que había perdido.




  Aquel tiparraco tenía salidas para todo, pero yo no me daba por vencido. Tenía preparado un plan maquiavélico y con un poco de suerte me daría resultado.




  —¡Mira!—demasiado eufórico y expresivo, tenía que calmarme para no levantar sospechas—Mira, allí enfrente hay un bar. Te invito a tomar algo,— a eso seguro que no se negaba el tío—y así esperamos sentados en una mesa picando cualquier cosa que quieras.




  Y antes de que pudiera abrir el pico yo ya le empujaba fuera de la furgoneta dirección al bar.




  —Bueno, bueno, tío, si tú sueltas la pasta, por mí no hay ningún problema. Yo me apunto a lo que sea, colega…




  No hace falta que lo digas majo.




  —No, si ya lo sé. Podemos pedir unas raciones que yo conozco y que sé que te van a encantar, ya verás…




  Parece que todo iba bien. La primera parte del plan había funcio-nado, ahora faltaba la parte más difícil.




  Nos sentamos en una mesa para dos. A esas horas el pequeño bar poco iluminado, estaba muy tranquilo y no se veía apenas a nadie sentado. Sólo había dos o tres tíos en la barra comentando un parti-17
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  do de fútbol, por lo que pude pillar, y bebiendo unas cervezas. Le hice un ademán al camarero, que charlaba animadamente con los del partido, de que queríamos comer. El camarero, un tipo fl aco y con barbas descoloridas (más bien habría que decir de varios colores) nos trajo una carta amarillenta en italiano y en inglés.




  —Bueno, pide lo que quieras, como si estuvieras en tu casa.




  —De puti de madri, o como se diga por aquí. Voy a pedir un poco de todo…




  —Perdona, tío, pero tengo que ir al servicio. Pide lo mismo para mí, ahora vengo…




  Me di la vuelta y…




  —Espera colega, que te acompaño, que yo también estoy lleno y necesito descargar…




  No podía ser, este tío no me deja solo ni a sol ni a sombra, maldita sea…, me dije.




  Le paré poniéndole una mano en el pecho.




  —No, no me acompañes. Aquí está muy mal visto. Según parece, si dos hombres se levantan al mismo tiempo de una mesa y van juntos al baño, piensan que son maricas y van a hacer guarradas y se les hecha a patadas. Así que, espérame que no tarde.




  El tío pareció por un momento abrir la boca pero miró a los de la barra,—que, por cierto, no se habían inmutado de vernos le-vantarnos al mismo tiempo—lo pensó mejor y se volvió a sentar.




  Habiendo dicho yo la última palabra, me dirigí hacia el baño y me puse a buscar. Y ¿qué es lo que andaba yo buscando? Pues andaba buscando una salida. Llegué a un estrecho y largo pasillo y pasé de largo el servicio. Al fi nal de dicho pasillo, encontré una puerta que supuse llevaría al almacén, pero estaba cerrada. De modo que di la vuelta y volví al servicio. En el servicio quedaba la otra “salida”, una ventana pequeña, muy pequeña. Fui hacia ella como atraído por un imán y de un salto quedé colgando de ella, me di un último impulso y quedé tumbado en la ventana mirando 18
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  al exterior. El exterior estaba iluminado por una farolilla y lo que vi, no me gustó un pelo. Estaba a más de cuatro metros de altura y, para colmo de males, debajo de mí se encontraban unos cubos de basura que desprendían un aroma putrefacto. No tenía tiempo de pensármelo dos veces y menos tiempo para miramientos y delicadezas, así que me tiré de cabeza, ya que no podía darme la vuelta en ese cuchitril llamado “ventana”, con los brazos por delante para amortiguar posibles daños. En la caída que fue a la vez lenta y luego muy rápida intenté evitar los malditos cubos, pero uno no podía maniobrar en el aire y girar radicalmente, evidentemente, así que me estrellé contra ellos. Contra el primero que me golpeé estaba milagrosamente cerrado (no sé por qué, pero tenían la maldita costumbre de dejar la mayoría de cubos abiertos




  “refrescando” el ambiente) y parecía ser de puro hormigón, pues no se inmutó con mi apresurada llegada; pero el segundo y el tercero… bueno, eso fue mucho peor. El segundo estaba abierto y caí justamente sobre él. Este parecía un poco más endeble y se derrumbó bajo mi peso, entonces ocurrió un pequeño efecto dominó. Al tirar el segundo que, por cierto, estaba repleto por una extraña salsa amarilla negruzca con un olor no apto para todos los olfatos, caí sobre el tercero llevándomelo en mi trayecto al suelo.




  El escándalo fue terrible, pues, encima, había mucho silencio y el ruido rompió la armonía de una forma catastrófi ca. Alguien empezó a gritar. Yo, lleno de pánico por que el hippy se enterara de que estaba intentando escapar de él, salí corriendo. Mientras corría por ese callejón mal iluminado, me iba quitando lechuga y trozos de algo que prefería no saber, de brazos y cabeza. En mi carrera iba tropezando con todo lo que se me ponía delante, pero aún así, lleno de basura hedionda y tragándome todo lo que encontraba a mi paso, me daba tiempo a pensar con relativa frialdad. Tenía que dar un rodeo para llegar a la furgo sin que el loco me viera por el gran ventanal donde nos habíamos sentado para vigilar la furgoneta, que tenía mis pertenencias (la verdad es que esa parte del plan la había planeado mal, hay que reconocerlo).
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  La zona oscura




  Con todos los nervios que tenía, no acertaba a introducir la llave en su cerradura. Cuando por fi n lo logré, me pasó lo mismo al querer meter la llave para arrancar. Para colmo se me había pegado otro coche detrás y no podía ni maniobrar (habiendo tanto espacio para aparcar no entiendo por qué se pegaban siempre a tu culo). Mientras trataba salir de aquella encerrona, en la que me había metido, a base de golpes, observé con el rabillo del ojo dirección al bar, como el loco se había dado cuenta de mi intención de largarme y, como un loco maníaco, salió corriendo hacia mí.




  Mientras corría hacia mí, el camarero de mil colores le seguía de cerca, gritando en italiano toda suerte de males, además llevaba un gran palo. Enseguida comprendí que aquel pobre loco iba a acabar mal, no tenía ninguna salida porque se iba sin pagar, y eso, seguro—pensé—era una mala costumbre que habría pillado, de modo que más que asco—odio me dio pena veer aquel panorama, digno de los hermanos Marx. El loco se aproximaba gritando como un poseso:




  —¡No me dejes tío! ¡Llévame contigo, que la cosa se ha puesto chunga!




  —¡Sube, rápido!—le grité.




  Subió en plena marcha, mientras el camarero me lograba golpear varias veces la furgo sin parar de maldecirnos.




  —¡Acelera, tío, que este nos mata!—me decía nervioso el hippy—loco.




  Nos largamos de allí a toda velocidad jugándonos el pellejo, porque me salté un semáforo en rojo—menos mal que no se nos cruzó ningún coche en ese momento, si no, no lo habríamos contado—.




  —Pero, colega, haberme avisado de tu plan. Tío, se nota que no tienes experiencia… Pero si iba todo bien, pero tenías que haberte quedado conmigo comiendo. Tío, te has sacrifi cado a lo tonto. Si te hubieras quedado, hubiéramos llenado bien el depósito y luego hu-biéramos salido pitando, que es como se hacen las cosas. ¿O es que no somos colegas, eh, tío? Vamos confi esa—me decía mientras me 20
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  daba un golpe con el codo (si le hubiera echado una mirada, habría sido una mirada asesina, sin duda)—te has rajado, tío. Seguro que es tu primera vez, ¿a que sí, tío? Bueno, por lo menos me pimplé las dos cañas, la tuya y la mía. La lástima es el plato de calamares que me estaba ventilando… Eso es lo que más me cabrea. No estaban mal, los condenaos…
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